
JORNADA DE LOS POBRES 

Escrito dominical, el 13 noviembre 

Este domingo celebraremos la VI Jornada Mundial de los Pobres. El Papa Francisco, en su 
mensaje con motivo de esta celebración, expresa el deseo de que este día «se convierta en 
una oportunidad de gracia, para hacer un examen de conciencia personal y comunitario, y 

preguntarnos si la pobreza de Jesucristo es nuestra fiel compañera de vida». 
Siempre necesitamos contemplar a Cristo para aprender y no olvidar que los pobres fueron 

sus predilectos. ¿Por qué esta predilección por los necesitados y últimos de la sociedad? Su op-
ción por los más pobres no es una opción ideológica, sino salvadora. Su actitud con los pobres, 
los desheredados de este mundo, con los maltratados, quiere ser llamada para recorrer un ca-
mino hacia la salvación. Jesús, mirando hacia sus discípulos, comenzó a decir: «Bienaventura-
dos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios» (Lc 6, 20). 

En la diversidad de pobrezas presentes en nuestra sociedad deseo compartir tres considera-
ciones: 

1. Los pobres nos descubren lo esencial, la importancia de cada persona. Ellos no se presen-
tan ante los demás como fuertes, ni como autosuficientes, ni llenos de méritos, sino más bien 
como necesitados, sin techo, excluidos, desorientados, desvalidos, desafortunados en medio de 
circunstancias como el paro, la soledad, la falta de alimentos y ropas, la enfermedad psíquica, el 
maltrato, las consecuencias de las guerras y persecuciones, los desaciertos en sus vidas... Son 
muchos los rostros de la pobreza. Estas pobrezas y otras muchas se pueden hacer presentes en 
cualquier vida. Los pobres, desde su situación existencial, nos ayudan a reconocer que por en-
cima de los bienes materiales está la realidad de cada persona. Y cada persona cuenta con el 
amor personal y fiel de Dios, aunque la sociedad los olvide. La riqueza de Jesús es su amor y Él 
sale en ayuda de cada persona que le busca desde su necesidad. 

2. Favorezcamos que los pobres acudan a Cristo. La asistencia a los necesitados no puede 
reducirse a la entrega de bienes materiales que vengan en socorro de sus necesidades más bási-
cas. Necesitan también conocer y experimentar el amor del Corazón de Cristo. En medio de 
cualquier pobreza está Cristo presente para que, acudiendo a Él, cada persona pueda afrontar su 
situación con fortaleza de ánimo. Cuando Bartimeo, mendigo ciego de Jericó, supo que Jesús 
pasaba a su lado «se puso a gritar: ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!» (Mc 10, 47). La 
respuesta de Jesús ante la necesidad del ciego fue preguntarle: «¿Qué quieres que haga por ti?» 
(Mc 10, 51). Si el pobre, si el afligido acude al Señor Él lo escucha. Nuestra tarea como Iglesia es 
ejercer la caridad de forma integral, ofreciendo la ayuda material posible y acercando al her-
mano necesitado a Cristo, que es quien mejor puede socorrerle en su alma. 

3. Nuestra archidiócesis camina en la historia atendiendo a los pobres. La trayectoria evange-
lizadora de nuestra archidiócesis de Toledo está muy unida a la atención a los pobres y margi-
nados. En nuestra historia más reciente podemos mencionar realidades eclesiales, que están 
atendiendo diversas necesidades, como son: las Cáritas parroquiales y diocesana, el Centro Ho-
gar 2000, diversos albergues para transeúntes, economatos de Cáritas, varios roperos, el Centro 
de Escucha, recientemente inaugurado en el Polígono, atención a migrantes, a encarcelados... y 
una actividad incansable por parte de los equipos de especialistas y voluntarios que integran 
todas las actividades caritativas de las distintas delegaciones y secretariados del Área de Cari-
dad. Toda la comunidad cristiana estamos llamados a seguir realizando un discernimiento que 
posibilite descubrir las necesidades más acuciantes para salir en su ayuda. Hemos de estar muy 
atentos a las necesidades que otros padecen. En el pobre está Cristo presente y los santos lo han 
entendido muy bien. 

Os invito a todos los diocesanos a participar en esta Jornada Mundial de los Pobres, en co-
munión con el Papa Francisco, para manifestar nuestra predilección por los pobres y recorrer el 
camino de la salvación. 
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